
^imt***™1*^*

JUEVES 12 DE AGOSTO DE 1880.

COLABOKAOION PERMANENTE

DEL SEÑOR

Don Benjamín Vicuña ülackcnna

Toda comunicación debe ser dirijida, al Editor

FRANCISCO A. FRÍAS

Chirimoyo, 21 J.

V

SANTIAGO DE 9HILE. AÑO II.—NUM. 104.

(&í Mntw JFcrrocaml
VALOR DE SUSCRIPCIÓN

En Santiago 6 5.00

En provincias: Para los que paguen direc

tamente a esta oficina por un jiro postal 5 . 00

Para los que paguen a nuestros ajentes ... 5 . 80

Número suelto: en provincia 0.10

En Santiago i en Valparaíso 0.05

Número atrasado 0. 10

Número del año 1 0. 20

r

IRENE MORALES

CANTINERA DEL, BEJIMIENTO 3.<» I>E LINEA.

,AK)mi

Las M Ejército de Chile.

¡ cantinera del 3.% Irene Morales.

I.

francamente, nunca hemos sido admirado-

de las "amazonas" sino cuando las hemos

to allá en ías mañanas de entusiasta juven
il, galopando en el verde césped de la pam-

i, envuelto el esbelto i mimbroso talle en ele

vóte traje talar, manejando con la diestra

790 cdroel. Así vimos en el Prater de Vie-

[hace veinticinco años, a la emperatriz de

^tria, que mantiene intacto todavía au bien
"íifclotado puesto de la primera amazona de

'

así divisarlos también en Chile un

"aporosa silueta de

hijas del Mapooho, que temprana tumba ro

bóse con sus encantos i virtudes.

Pero de las amazonas de guerra, gústanos
mas la leyenda que inventó el fantástico Ore-

llana, capitán de Gonzalo Pizarro cuando des-

oendió el poderoso Marañon hasta su embo

cadura en el Atlántico, i que con su fantasía i

su ponderación cambióle nombro.

Tal es al menos nuestro concepto i nuestra

estética sobre la apreciación de ! a vida i de

la mi-ion de la mujer, que para nosotros no

puede ser sino madre o vestal.

n-

No ha sido, con todo, semejante juicio obs
táculo para privarnos de ir a orar con la com-

nn!7ftaad6 "T*? TÁdf en la Sótioa capilla en
que la doncella de Orleans pasó 8u última no
che antes de subir sublima a la hoguera de

Rúan, como no evitó el que preguntáramos en

la seo de Zaragoza cuál era el altar a cuyo

pió yacia la famosa artillera de Palafox, "la

doncella de Zaragoza," en 1808.

Nuestra jemal antipatía por la mujer guerre
ra, soldadesca i masculina, no impidió tampo-
oo que trajéramos de Sevilla el mejor retrato

al oleo que existe en Chile de doña Catalina de

Erauzo, la monja-alférez, que fué soldado en

Arauco, ni que recojiéramos en su lecho de in

válida i de arrepentida las postreras confiden

cias de la mujer-sarjento, la monja-alférez de

Yüngái, la célebre Candelaria.

III.

I por desgracia, casi siempre la experiencia

recojida de la vida i del trato de las mujeres
marirdaohos, daba razón

'

a nuestro desvío,
porque la mujer, cuando desciende de SU cta-
ber, que.es un solio, no se detiene sino en la
perdioion, que es un abismo. Así, sin ir mas

lejos que al ensangrentado campo del Alto de

Tacna, alguien contó en él no monos de ochen

ta mujeres de todas procedencias i naciona

lidades, verdaderas harpías de la muerte que
se engolosinaban desnudando los cadáveres

hasta de los mas menesterosos atavíos del

pudor humano. La famosa Dolores Rodrí

guez, natural de Oaleu, llamada (sin serlo)
"cantinera de Zapadores" i que resultó he

rida en un muslo en -Tarapacá, no fué, como

se lía dicho, una heroína del amor conyugal,
sino una virago encarnizada que mataba por

la doble ebriedad del vino i de la sangre. Así,

al monos, -escribianoslo dosde Doloíes el ma

logrado jefe der tíuerpo, cuyos vivaques se-.

guia la errante peregrina del vicio,—el co

mandante Santa Cruz.

IV.

Preséntanse» sin embargo, en esta línea de

la demudación del alma, de las formas i hasta

del traje de 'a mnjer, excepciones honrosas

©n que noble amor busca disfraz, como en las

heroínas de Jü -Blas, o en las que llevando

austera vida, ganan la de su prole en el duro

trabajo de los campamentos.

Estas son lfts verdaderas amazonas de la

guerra, i las otras llevan en su propio nombre

la mutilación* horrible de su sexo,
—son "ra

bonas"

V.

Podría citarse desde luego entre las favoreci

das, las dos desdichadas cantineras del 2.° de

línea, Leonor González i Juana N., dos jóve
nes costureras dé Santiago que sucumbieron

cumpliendo la obra santa de las personas de

caridad:—corando a los heridos de Tarapacá

en el rancherío de Tibilaca, o San Lorenzo. I

bajo esta misma melanoólica faz de la guerra,
de sus torturas i deformidades, una amable

señora acaba de enviarnos una aprendiz de

amazona, niña intelijente de ocho años, hija
de un sarjento mayor del Viedma de Cocha-

bamba que, conducida por su padre desde

La Paz a Tacna, careciendo de otro hogar

que su pecho i su. tienda, anduvo por entre

los rimeros de la matanza, dando, vuelta la

cara de los oficiales muertos . para ver si en

sus páiidos rostros la huérfana reconocía el

único ser que fuera para ella amparo. (1)

(IV Esta potre ci-iatnrita f"é traicía.a Chile en el Bata,

i ha sido caritntivriuiento albergada "en casa del señor Ani

ceto VírgflraíAlbMWi Llanosa Bííjidft Avila, i és hija dol

Sarjento mayor don Noel Avila, prisionero en San Ber

nardo.
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VI.

Pero el caso do mas marcada excepción que

ha llegado a nuestra noticia, es el de la m.i-

jer i Iejítima cantinera que hoi da a la estam

pa ElNuevo Febrooabbil. Trátase
do una per-.

sona honrada que ha ido a la guerra por en

tusiasmo patrio en busca de lícito trabajo,

¿i por qué no decirlo si ella lo -canfbsa? en

demanda de repararon i de venganza en el

campo boliviano por íntima afrenta recibid",

como Carlota Oorday, en el aposento i en el ba

ño de Marat.

VIL

Irene Morales era cantinera del 3.° i ac

tualmente adicta al primer escuadrón de Ca

rabineros de Yungai con la paga de sárjenlo;
os chimbcra, como la sarjento Candelaria, que
era natural de Renca, i como el grumete Juan

González, de la Covadonga, hijo de la Estam

pa. Sus padres eran.de Curicó, i cuando tenia

13 años llevóla su madre viuda a Valparaíso
con oficio de costurera. Casóse allí en artícu

lo de muerte, pero en la iglesia del Espíritu
Santo (que era como una resurrección), con un

mozo que habia tenido el destino de su padre,

carpintero de #bra blanca. I desaparecido el

esposo i la madre en 1877, emigró a Antofa

gasta, vendiendo, pera pagar su trasporte, su

máquina de coser, es decir, toda, su heredad.

I es esta facilidad de enajenación del predio

i del hogar lo que hace nómade
todas las cla

ses obreras de Chile, desda la oosturera
al ga

ñan.

VIH.

Conooió pronto en aquel puerto la sarjento

Irene Morales a un muchacho chileno que ha

bia sido músico de una de las bandas que el

viento de las economías dispersó en la fuente

de todos los cuarteles en 1878, i aquél, buscan

do destino, tomó servicia en la banda bolivia

na de Antofagasta. Llamábase Santiago Piza-

rro, i allí contrajo esponsales con la costurera

chilena, que lleva todavía en uno de sus dedos,

visible en la fotografía;, el anillo de compro

miso, que es hoi ara de una implacable ven

ganza.

Hé aquí cómo.

IX.'

Un día del mes de setiembre de 1878, ha

llándose el joven músico turbado por los va

pores de las libaciones"patrias, de suyo abun

dantes en extranjera tierra, tuvo una riña con

un soldado boüviano.'del cuerpo en que servia,

i cojiendo un rifle del armero lo mató.

Como era ohileno, no hubo compasisn para

él, i en la noche del 24 de setiembre de aquel

año, sacáronle con grillos de su calabozo, i a

li luz de un farol lo fusilaron en los rieles del

ferrocarril, dejando su. cadáver insepulto tira

do a un lado de los terraplenes.

Becojiólo al dia siguiente con solícita com

pasión su desposada, hízole velar, ya que no

en lícito altar, en decente atáud, i antes de

depositarlo en la fosa, sacáronle una vista fo

tográfica de sus despojos. Ireae Morales, co

mo el correjidor de Potosí, en tiempo de los

feudos de los "Vicuñas," quería llevar consi

go la imájen viva de su propia venganza.
La chilena asesinada en su corazón no que

ría apartar de delante de los ojos la siniestra

figura del amante i del ajusticiado.

X.

Sucedia esto, según decíamos, en setiem

bre de 1878, i cuando, cinco meses mas tarde

(en febrero del año siguiente), desembarcó im

pensadamente una columna chilena en la pla
za de Antofagasta, vióse una mujer que'aren-

gaba a la muchedumbre, que le pedia vengan
za contra el opresor, largo tiempo tolerado, i

al propio tiempo abrazaba con efasion a los

chilenos. Esa mujer era Irene Morales.

Una mnjer descendía también, algo mas

tarde, el escudo de la Prefectura boliviana i

lo destrozaba con sus pies. Esa mnjer era to

davía Irene Morales.

Habia comenza-lo la hora de la venganza i

de su pacto.

XI.

Pero los manes del ajustioiado de ¡os rieles

i de la media noche no estañan aplacados por
esta reparaeion del regocijo i de la ira. Era

preciso ir a vengarlo en los campos de batalla,
rifle contra rifle, muerte contra muerte: i fué

esto lo que hizo la costurera de Santiago, em

barcándose en la compañía del capitán Cá-

mus, en el convoi de Pisagua, i disfrazada de

soldado, como doña Catalina de Erauzo, en

Sevilla. No ha pasado, a la verdad, tiempo
eufioiente para que las guedejas do su espesa

i áspera cabellera, crin de la leona en calos,

haya creoido lo bastante sobre su tostada sien

para devolverle el temple i el fuero de su

sexo.

XII.

El soldado-mujer del 3." se batió en Dolores,
i marchó en seguida a Dibujo en la aciaga i te

nebrosa noche, ajitada por el viento i el pavor,

en que creyendo perdida la división que ex-

pedioionó sobre Tarapacá, el jeneral Baque-

dano, con admirable resolución, movió todo el

ejército sobre aquella estación. En ese paraje,
laMorales, por permiso especial del jeneral Ba-

quedano, pudo vestir sa traje de mujer, aban

donando por la primera vez su disfraz. ¿Su rifle

de Dolores habia talvez vengado al músico dn

Antofagasta? Por lo menos las tropas de la

Alianza, sobr^que ese dia disparó el 3.°, fueron
*■**- ->'' .¿efusivamente taoliviaaas-rT-T-r-,

XIII.

- En la segunda campaña de la guerra la can

tinera del 3." pasó a la cuarta división en cali

dad de lavandera del coronel Barbosa. Pero

perdida en la noche que precedió a la batalla

de Tacna entro la niebla de la camanchaca,
encontró durante ol' Combate refnjio i benévo

la acojida en los Carabineros de Yungai, cuyo
jefe, eu recompensa de sus buenos servicios,
dióle licencia para pasar a Santiago.
Oon este motivo hemos conocido a esta po

bre mujer, recomendada por su.* jefes; pero
aunque alabamos su resolución, su alegría
en los campamentos, su caridad con los ohile-

noSi i hasta Su odió incurable contra los que
mataron a Santiago Pizarro a la luz de una

linterna, quisiéramos tetier el derecho de darle

un consejo que fuera obedecido.
I sería ésta el de que la cantinera del 3."

colgara su casaca, sus botas i su kepí en ©1

cuerpo de guardia de su Tejimiento en campaña
i volviera tranquilamente a su pobre hogar de
la Escoleta, recomenzando otra vez, a la edad

de treinta i ocho años, la vida de la mnjer ver

dadera on el trabajo manual, Ga el cuidado de

sus deudos eu d taller cíe la aguja i del dedal,.,?.

cambiando, después de varios año3 de aven

turas i de pasiones satÍMfech;is, su revolvía'

de amazona por su antigua, honrada i querida
máquina de coser Da todas suertes, es mu
ehomejor volver a ser mujer que segnir siendo
soldado i aun sarjento del íl."

B. Vicuña IVSackenna.

Santiago, agosto 11 de 188,0.

el Iiisíi

i

de

lie] ietidos avisos hornos tenido eu estos últimos

dias, do que el Instituto Nacional, establecimiento

destinado a servir de modelo a todos sus análogos
en el pais, ha vuelto a ser teatro de lamentables re

vueltas.

Desde hace algunos años, nuestro primer colejio
nacional arrastra una vida deseompajinada e inter

cadente, donde rivalizan la indisciplina i la deficien

cia pedagójica. Eu él se estudia mal i se revolucio

na bien; el respeto, la subordinación, el trabajo só

lido i fructuoso, han dicho adiós a esos claustros

de históricos recuerdos que albergaron, no hace

tanto tiempo, a la ciencia, el amor al estudio i las

mas nobles aspiraciones; on donde
se formaron se

rias ilustraciones repartidas mas tarde
en diversos

puntos del continente; porque a nuestro ^antiguo
reputado colejioxoncurrian jóvenes orijinarios

distintas secciones americanas.

Hoi en dia, él apenas hospeda un reducido núme

ro de estudiantes, i a pesar de eso su existencia es

anémica, raquítica, vergonzante, cuando no vergon

zosa, como sucede cada i cuando a los escolares les

viene en mientes el organizar disturbios que pare

cerían imposibles atento el corto número de aqué
llos.

j,Sera que la presente jeneraoion siento bullir en

sus venas una sangre mas ardorosa que
sus predece

soras?

No hai motivos para creerlo, i sí para dudarlo i

acaso negarlo.
¡,Cuál es, entonces, la causal

Para nosotros no' es ni puede ser otra que la in

competencia, la falta de tino en los directores. Es

que por obra de la actual relajación administrativa,

que a todas partes extiende su maléfico influjo, se

ha hecho con el Instituto Nacional lo que con la to

talidad de los establecimiento.;) fiscales, sea cual fue

re el jénero a que pertenezcan. Vaca en ellos un em

pleo, i se echa mano del pariente, del amigo, del

adicto, sin mirar a su competencia especial ni a si

es o no hombre de labor constante i discreta.

No se busca al hombre para el empleo sino que

se busca empleo para tal o cual hombre necesitado

de una renta.

Con semejante réjimen, que nadie ignora es el

dominante, la tarea de gobernar i sacar buenos

frutos del. reducido plantel, por fácil i mui fácil que
sea para una especialidad mediocremente dotada,
se convierte en obra de proporciones jigantescas,
imposibles de abarcar.
El Instituto marcha paso a paso derecho a su

completa ruina; la incompetencia, patrocinada por el
favor i el nepotismo, es su lento verdugo; el pais lo

sabe i no tiene cómo poner remedio; porque los amos

del pueblo, en' teniendo bien colocada a su jente, se

dan por libres de todo otro afán.

Clamamos en desierto, como la voz del apóstol;
mas como ninguna fuerza sobrenatural está a nues

tra espalda,- jamas seremos oidos hasta que llegue
la hora del fin natural o del violento cataclismo.

RECLAMAMOS NUEVAMENTE.

Al decir de ciertos iniciados, el plan de expedi
ciones parciales sobre diversos puntos de la costa

peruana se afirma cada dia mas en los consejos de
Gobierno. Se persiste en hacer de nuestros valero

sos i. abnegados hombres de guerra, merodeadores

que, huyendo el cuerpo al peligro, se precipitan a

excesos de desolación i pillaje en aquellas comarcas
a donde no alcanza el amparo de las armas enemi

gas. , .

~

El pais entero, enorgullecido por esa esplendente
secuela de brillantes triunfos, de actos en que el

soldado ha lucido el inagotable caudal de enerjía i

constancia que alienta su alma; el pais, engrande
cido con la grandeza de sus jenerosos defensores,
no puede mirar con los ojos de la fria indiferencia

esa inmerecida transformación que la mente guber
nativa acaricia i prepara con increible empeño. I

pues que todas las lenguas enmudecen, por razones

que si no conocemos sospechamos, séanos permitido
a nosotros insistir en la protesta formulada n* há

muchos dias; concédase a los hombres independien
tes, a los que no tienen mas mira que el bien nacio

nal, expresar dura condenación contra esos planes
que harán cobardes de los valientes por excelencia,
tornando en hordas depredadoras a tropas que en

disciplina bien poco tienen que envidiar a los ejér
citos mejor organizados.
De pronto a pronto, esas reprobadas concepcio

nes administrativas quedan sin explicación, ni se

alcanza el objeto que por ellas se persigue; pero me

ditando en ciertos resultados que pudieran acarrear,
analizando la constante mira del Gobierno i sus ad-

láteres, i ¿eniendo presente la persistencia en apa

gar los gloriosos destellos de la acción militar, no
menos que el empeño porque ningún jefe de valía

logre atraer las1 miradas nacionales, se viene en

cuenta de los oríjenes i causas de esos planes, en un

principio inexplicables.
En primer lugar, se teme la preponderancia del

militarismo triunfante i glorioso, sobre el aboga
dismo, dueño tanto tiempo hace de los destinos na

cionales i por ello responsable del increible decai

miento en la vida material i el espíritu cívico en

Chile. I semejante riesgo es mirado con tanto ho

rror, que no se vacila para conjurarlo ni se escru

puliza en la elección de los meáios,
Es necesario, para la conservación del orden, o

mas bien desorden actual de cosas, que Chile apa
rezca ante los ojos del continente americano como

inferior en pujanza a la empresa que anhela llevar
a cabal cumplimiento por el camino de la gloria, i
aesacrifica la honra de Chile. Es menester que el
mismo pais ignore, o cuando menos no pueda exhi
bir pruebas irrecusables de su potente vigor, i el

mejor modo de resolver este impío problema es apar
tarlo del terreno de lo grande i altamente digno,
para desbordarlo en el que escojen los pusilánimes,
los raquíticos, los miserables: herir a mansalva,
asaltar propiedades, asolar campos de abundancia,
de tranquila i benéfica labor.

Francamente, nos resistimos a creer que nuestros

bizarros jefes se presten gustosos a esta obra tan

ajena a su carácter oomo opuesta i destructora de

sus glorias recientemente conquistadas,
Querríamos, si fuera posible, que se les hiciera

una consulta
pública i libro de toda presión guber-

..a.

La respuesta sería unánime en sentido negativo,
El señor ministro del ramo desplega notable ac

tividad en los preparativos para la próxima campa

ña; lástima i mui grande sería que tales esfuerzos

tuviesen por norte un punto tan poco elevado, tan
indigno del valeroso ejército chileno como depresi
vo del honor de Chile.

Protestamos, pues, de los plañes gubernativos, i
apelamos al pundonor de nuestras , armas siempre
victoriosas.

TJ1SA. IDEA

EN EL DEBATE SOBRE SALITRES.

, Considerada. la cuestión del impuesto al salitre

c^i\1i!rt0^VÍ8t;-c^tífi^ «* es,abZo
fZ2 ■

nem d.e °¥tar k- contri,bucion uní-

Mirada por el lado de la protección a u

!™í PS ?
' aCaS° nad* m°J°l- Podría alegamen

ulitis f°l? r -?1' % ^Protección a fiertos i
determinados industriares quedarían algunas razo
nes por aducir i afgumentai-.

'

Para ver patentemente que la diferencia de im»
puestos carece ,de; base científica absoluta i- solo míe- ¡
de tenerla oomo protección, bas^rja suponer que el

Fisco no necesitase de tales recursos i dejase, libre
la elaboración i exportación del nitrato, como lo

hace con el trigo, por ejemplo.: .

'

¿Que sucedería en taícaso?

Sucedería que los salitreros que hoi dicen no po

der soportar igual exacción que la impuesta o por

imponer" a los do Tarapacá, so declararían en impo
sibilidad de continuar sus trabajos i exijirian del

Gobierno gravámenes para la industria en aquellas

rejionos.
¡I sería esto admisible, racional siquiera?
Claro que nú..

til Fisco respondería: "No necesito dinero i en

consecuencia no esto i dispuesto ni monos obligado
a pedirlo."
Ahora, si se analiza la cuestión por su faz pro

teccionista a la industria, se llega a idéntico resul

tado. .

Cuando se habla de protección a una industria,

se entiende que lo quf* se busca es la P™du0&j*
existencia de dicha industria que no podría suosi»

tir si n dicha protección. ,

«Puede existir la industria salitrera
en Ch le, gia

vadaíoi tu», uniforme desdo Camarones hasta el

desierto de Atacama? _

Si- porque
la experiencia de muchos anos, unida a

los cálculos numéricos, nos
demuestra que bajo un

impuesto análogo, los nitratos espertados por Iqui-

qne i Pisagua,
rendían buenas utilidades a sus ela-

boradores i al Fisco peruano.

Ahora bien, siendo esas rejiones las que contie

nen mayores depósitos i pueden abastecer al mundo

entero por larguísimos años, rindiendo
utilidades a

pesar del impuesto, se ve claramente que la indus

tria salitrera puede existir robusta
i abundante ba

jo el réjimen del impuesto; i por consiguiente,
la in

dustria del salitre vive i vivirá por muchos años, sin

que al pais le importe que viva en unas i no en

otras latitudes; que cuando en las primeras flaquee,
les tocará el turno natural a las segundas. Esa es» la

lei universal.
Pero hai todavía otra consideración mui digna

de tomarse en cuenta, ya que en la vida es necesa

rio i justo mirar las cosas bajo diferentes aspee-

tos.

Se dice, i se dice con razón: "No es posible que
arrastremos a una inevitable ruina a fuertes capitales
invertidos en la planteacion de establecimientos, que
como los de Taltal i Aguas Blancas, se encuentran

aun en estado embrionario; no es justo ni siquie
ra humano malbaratar gruesas sumas i esterilizar

grandes i constantes esfuerzos; no es dable conde

nar a la miseria a hombres que por su injenio
i vo

luntad para el trabajo, merecerían amparo i facili

dades, si no depidida protección,"
Hé ahí un reclamo que merece oído i todo jénero

de miramientos, i que podria ser atendido por me

dio de una razonable concesión de cierto plazo para
extender a esas rejiones la uniformidad del im

puesto.
En tal forma, el tributo fiscal tendría su base

Iejítima en la uniformidad temporalmente |restrin-

jida en ciertos puntos, i nadio quedarla expuesto a

la pérdida de su dinero i trabajo.

UN ESTADISTA MODELO

^rxjsrj^JsrcT&TA. ie.jihiiivcipl.a.r..

Desde que tuvimos notician de la innova

ción introducida por el Senado al proyeoto de
emisión aprobado por la otra Cámara, largos
se nos hacían los dias para conocer la nueva

actitud del señor ministro de Hacienda, hono
rable don José Alfonso.

Se recordará que en el primer debate, di

cho funcionario demostró o quedó creyendo
haber demostrado la enorme inconveniencia,
la espantosa ruina que traería una emisión

fiscal. So recordará otrosí que el secretario

de Estado pronunció un discurso ordenado,
metódico, dividido por materias, snbdividido
en párrafos especiales i antifonado por uua

mas que mediana loa a sus propias virtudes

cívicas unidas a su enciclopédica competencia
administrativa.

Mas si por mengua del público se hubiese

perdido la memoria de tan ordenada i com

prensiva oración, no se habrá olvidado la co

herencia entre losdatos i el resultado de aque
lla memorabilísima operación.
"Queda demostrado, dijo el antiguo canci

ller, hoi guardador de los tesoros públicos;
queda demostrado que la emisión es la ruina
del pais, en consecuencia propongo la emisión
de tres millones i el empréstito de otros tres."
La verdad, que este era el caso de decir co

mo nuestros pihuelos: mámame la consecuen

cia.

Pero vamos adelante, que aun queda lo me

jor.
El Senado advierte que seis millones no

bastan ni con mucho a las urjencias fiscales, i
propone la emisión de doce.

"Eso se llama entender las cosas, exclama
el consecuente ministro. Doce millones, ni un

chico menos es lo que nos hace falta; porque
si he dé decir a Sus Señorías la verdad, yo ne
conocía las necesidades administrativas; i por
otra parte, hace tanto tiempo que se aproba
ron los seis millones,.que ya están bien lejos
de las arcas fiscales.

íBDgan los doce millonos; pues de otromo
do no tenemos ni para quemar un cartucho, i
las operaciones militares en compañía de los
demás servicios públicos quedarán a la -cle-
mencis de Dios."

En consecuencia, el señor Alfonso ha de
mostrado lójica, convicción en sus ideas, com
pleto conocimiento de la situación rentística i
de las necesidades mas premiosas de la ac

tualidad.

De sentir es que el señor Alfonso no haya
repetido el cogollito que se cantó en la primera
sesión.

¡Es mucho hombre este señor Alfonso i no
a humo de paja el señor Pinto se asesora de
él en las mas oonflictosas circunstancias!

F. G. B.

El camp ¡te las futas operaciones miares.
EL VALLE DE CHIOAMA.

III.

Hablamos en los anteriores artículos sobre
las ricas haciendas.del valle de Chioama.
Decíamos que todas esas haciendas están

cercanas a la costa.. Si hasta ahora, para em

barcar los productos de las haciendas de Ca-

jauleqno, Veracruz i San Jacinto es preciso
atravesar un desierto de siete leguas, es por
que el Gobierno peruano nunca quiso habili
tar ninguga caleta inmediata. Brujo, por ejem
plo, está a una legua de la aldea Magdalena
de Cao, a cuyas inmediaciones existen mu

chas haciendas. El pueblo Santiago de Cao,
mas al sur, está oaw a igual distancia del mar
i rodéanlo también valiosos cañaverales.
Pero en el Perú todo se ha hecho i se hace

por el favor, el influjo i el dinero, i hé ahí que
están habilitados puertos tan infamemente in
convenientes como Salaverry,, Huanchaco i
Malabrigo.- Eu este último el vapor de la ca
rrera tieno que fondear tan afuera que fre
cuentemente sucede que no se le divisa desde
tierra, sea por la neblina, sea por las tempes
tades del mar.

r

Sai ianchones fuertemente amarrados a una
cuadra de la playa i desde ellos, protejidos
por'graesos cables, que están perfectamente
asidos en tierra, las lanchas de carga ¡ de pa

sajeros :pueden desempeñar eu oficio.

Se sa^ que el vapor debe llegar a tal ho
ra del día o de la noche, Lo$ pasajeros que
en él deben embarcarse se djrijen con la de»

bida anticipación a las lanchas i allí, des»

pues de calcular Ja hora dé llegada, se tras
bordan a la baroa que debe llevarlos al va

por.

Pero frecuentemente sucede que la barca

no lleva a César i su fortuna i vaga sin rumbo

a causa de la densa oscuridad, o las irritadas

olas la arrojan contra las rocas, o la coi-tiente

la lleva a un punto donde solo con la luz del

dia puede reconocerse que se está en alta mi»'.

I si se tiene la fortuna de llegar al costado

dol vapor, ¡cuántas nuevas dificultados
se ea-

Tís remeros tienen quo estar constante

mente preocupados de impedir que
a

¿a'°»
se estrelle contra

el férreo catado del jigante

marítimo, i los pasajeros, completamente ma

reados se consideran felices con subir a la cu

bierta 'encajonados en un barril, que dosde

arriba sube'i baja. El equipaje sigue siempre
la suerte de la mano mora.

En cuanto al desembarco, las desagradables

pe ripéelas son aun mayores e inesperadas.
Harto feliz puede considerarse el que solo

sufre las consecuencias de la resaca. Al llegar
a la playa, las olas se precipitan contra ella

con la misma furia con que en tiempos de

grueso temporal se precipitan contra el male-

oon en el puerto Valparaíso, levantando her

mosísimos i elevados torbellinos de aguas i de

espumas.
Esos torbellinos figúranseme algo como ca

taratas vueltas al revés.

Pero son mui pocos los que en aquellos
torbellinos de Malabrigo sienten admiraoion

por ellos, pues que descargan sin oompasion
sus columnas de agua i sus caprichosas espu

mas sobre el viajero, asemejándolo en la lan

cha como un trooito de pan en un plato de

Bopa, pero de sopa en agua fria i helada.

Para bajar a tierra, los viajeros tienen que

hacerlo llevados en andas como los santos en

las prooesiones.
Individuos llamados huanchacos cargan en

sus hombros una silleta i penetran con el

agua hasta la cintura hasta el sitio donde

está detenida i sujeta la lancha al andaribel,
i allí las señoras suben a la silla i son llevadas

-a la playa.
Los hombres se ponen ahorcajadas sobre el

pescuezo del huanchaco i éste los traslada a

la ribera.

Aquello sería lindo i grotesco si no fuera

admirablemente incómodo.

* *

Estas reflexiones se pueden aplicar a los

puertos de Huanchaco i Salaverry, i las
recor

damos de propósito para que no se vaya a

cometer la barbaridad de ir a hacer desem

barcos en ellos. Hai muchos otros puntos
donde las olas no tienen resaca i donde los

pueblos están mas cercanos a la, playa. Ea

Brujo es tan tranquilo el mar, que las bellas

de diez leguas a la redonda acuden a lucir sus

gracias entre las cristalinas aguas, en los dias
de sofocante calor.

¡Qué hermoso es ver a las ninfas bañarse

en un mar tranquilo i límpido que parece

acariciarlas dulcemente con sus olas amoro

sas!

¡Cuántos galanes han tenido celos de ese

mar tranquilo, de esas olas abrazadoras, de

esas arenas mas suaves que el terciopelo, de

esas espumas que reciben tantos besos, tan

tas caricias i tanta ambrosía escapada de la

bios que siempre ríen i gozan, que siempre
son sonrosados porque son juveniles i encan
tadores!

¿No querrán ir a refrescarse en aquel dulce_
mar i en aquellas ondas predilectas de las pú
dicas beldades del clima tropical nuestros sol
dados?

*

* #

¿Qué resistencia puede oponer allí, en el de

partamento de la Libertad, el peruano?
La respuesta es tan lacónica oomo verda

dera.
—Ninguna.
El Perú se ha preocupado de reconcentrar

en Lima sus voluntarios a la porfuerza.
El norte está completamente desguarne

cido.

Pero si se organizan brigadas en la capital,
que es Trujilio, ellas llegaiian tarde i talvez no

llegarían nunca.
De Salaverry a Trujilio i Chioama hai un

ferrocarril que llega hasta la pequeña ciudad

de Chocope, centro del valle. Pero ese ferro

carril puede ser inutilizado cuando i como se

quiera. Es como el ferrooarril de Pacooha a

Moquegua. Que vaya don Federico Stuven i

don Marcos Lathan i harán allí lo que hicie
ron por acá el primer dia de este año ,que co

mo el 79, será para Chile de gloria inmarce
sible.

*

* #

Las haciendas tienen trabajadores, colonos,
mejor dicho, contratados en el puerto de Can
tón. Esos chinos nunoa favorecerán a sus pa
trones peruanos. Han sufrido i sufren dema
siado para que pudieran exponerse por ellos.

¿Sabéis, lectores, lo que es el chino en el
Perú?

Voi a deciros una verdad inverosímil.
En Cantón se hace un contrato ante el cón

sul de Portugal, por el cual el colono se ofre
ce a venir al Perú i trabajar ocho años, ga
nando cuatro pesosmensuales i dándoseles en
el laño cuatro remudas de ropa.

Llega el chino a la hacienda del que lo com

pró.
I allí sabe:

1." Que el contrato no sirve para nada, des
de que no tiene a quien quejarse de su in
fracción por parte de su amo.

_

2." Que se le despierta a las seis de la ma

ñana, dándole golpes con látigos que tienen
dos varas de largo i que son trenzados oon

garras de cuero, que el sol endurece i que la

saDgre de los chinos suaviza.
3.* Que si el cansancio lo postra en el tra

bajo, el mayoral lo hace tender en el suelo,
booa abajo, i le aplica tantos latigazos que de
allí, lugar de su suplicio, se le traslada al hos
pital, lugar de su muerte.

4.° Que no se le da ropa ni salario, i que
su comida es tan miserable, que ni un perro
podría envidiarla.
5.° Que si por efecto del excesivo trabajo

lanza una queja, el mayoral, que es un negro,
es decir la raza que mas aborrecen los asiáti

cos, le dispaia su revólver i "que haya
un cadáver mas, ¿qué importa al mundo?"

0.° Que una vez terminados los ocho años
de contrata, el hacendado le dice que no le da
la gana de ponerlo en libertad i tiene que per
manecer eternamente esclavo i trabajando con
una gruesa cadena, que desde la cintura des
ciende a ios pies, donde está remachada, i que
con su lúgubre sonido *a todas horas respen-
de a los ayes de su dolorido corazón.

*

* *

las catorce leguas que hai

de por medio en menos do dos día». ¿I el fe

rrocarril? iAhí ¡los señores Htuven
i Lathan lo

utilizarían en beneficio nuestro!

#

Al concluir este artículo, i anunciar que en

el número del lunes otro le seguirá, queremos
sacar de duelas a los que; olvidados do la his

toria del Perú, nos preguntan el por qué de
nuestro seudónimo.

Francisco Pizarro fué el primer gobernante
que tuvo el Perú. Quien conspiró contra su

tiranía i dio fin al tirano en su propio palacio,
habitado hoi por Piórola, fué

Juan de Rada.

¡CUANTO QUIERAS!

Pídeme, hermosa mia, el alto cielo

Por espléndida alfombra de tus plantas;
Pídeme para adorno de tu frente

Mil rayos fulgurosos
Robados en su esfera el sol ardiente!

Pídeme que del fondo de los marea

Te traiga a tu presencia
Tesoros mil i perlas a millares!

Pídeme los encantos de la selva,
Pídeme siempre arrullos, siempre amores:
Te los daré bañados en ternura

I te pondré una atmósfera de flores!

Pídeme la existencia,
Todas mis afecciones escondidas

I yo a tus pies las dejaré rendidas!
Pídeme ouánto quieras,

Cuanto desees, mi adorada ingrata;
Pero jamas me pidas

Un par de pesos en sonante plata!

A. Santos Roque.

Chena, 1878.

DE LA FBASE EN LITER4TUEA.

Sería m-ai larga tarea la de df¡r a conocer el
tratamiento que reciben los chinos en todo
el Perú.

Por eso, cuando ellos pueden encontrarse a

solas cs>n uno de sus amos, se apresuran a to

mar sangrientísima i horrorosa revancha.

¡Ah! horroriza al de mas empedernido cora

zón ver que diariamente, a cada hora, a cada
momento, Jos chinos reoiben en su cuerpo

latigazos que nunca bajan de doce, i nunoa
desde el primero dejan de haoer saltar la san

gre a una vara de distancial

Por eso siempre acechan el momento para

rebelarse,
Por eso, sí un destacamento chileno va por

allí, ellos serán la mejor ayuda de los nuestros,
porque verán la hora de su redención.

¿Qué resistencia ofrecerán, pues, los perua
nos?

Mas, suponiendo que tuvieran fuerzas en

Trujilio, lo

(fbagmentos.)

Cervantes, mas curtido que Quevedo en las

desgracias de la vida, hizo también muchas fra

ses; pero todas tienden al refrán por su estudio i

por su forma; a la sentencia i a la máxima por
su nobleza.

Aquél tiene la ironía del contrahecho; estela
triste amargura del inválido; aquél la burla i la

sonrisa del cortesano; éste la serenidad del des

graciado: el uno juzga al mundo desde las ante

salas de los privados; el otro desde una mísera
bohardilla: el uno zahiere cuanto toca, i el otro
lo ennoblece. ¡Qué contraste tan asombroso de
vidas i de ideasl

Cervantes, viviendo entre soldados i renegados,
ideó en los garitos i en las cárceles el tipo noví-
lísimo de don Quijote; i Quovedo, desde las cá
maras del alcázar, nos dio a conocer la vida de
las busconas i rufianes. ¡Sería un problema curio
so examinar qué habria sido i qué habria escrito
el señor de la Torre de Sari Juan Abad en la des

graciada situación del preso de Argamasilla!
Verdad es que la atmósfera en que respiraba

cada uno era distinta. Cervantes vivió en aquella
corte serena que dominaba el mundo con una mi-,
rada del monarca; cuyos guerreros se llamaban
el duque de Alba, don Juan de Austria i el mar

ques de Santa Cruz;' cuyas batallas so llamaban

Lepante i San Quintín. I Quevedo vivió en la di
solución de una corte entregada a las diversiones
i devaneos, en un pueblo de pretendientes i ar

bitristas, de devotos i de conventos. Curvantes
escribía aun alumbrado por resplandores del po
der de Carlos V, i Quevedo asistía al prólogo del
reinado de Carlos H. La España de Cervantes
era aquella de quien se decía que el sol no se po
nía nunca eu sus dominios; i en la España de

Felipe IV comenzaba el sol a ocultarso en tudas

partes, i el territorio a reducirse como el montón
de arena cercado por el agua.
Don Quijote puede concebirse entre aquel con

junto de héroes, de grandes empresas, de asom
brosas conquistas, que inmortalizarán los reina
dos de Carlos V i Felipe II; su locura nobilísima
cabe entre la sumisión de un imperio con un pu
ñado de soldados, i la vuelta al mundo por un
esforzado naveganto. Ya se le considere como hé
roe real arrastrado por un delirio de su imaji-
nacion, ya como caricatura do los héroes, cabe-
donde éstos existen. Pero, ¿qué hubiese sido don

Quijote en los tiempos de Felipe IV, entre los su

persticiones i mojigaterías de aquella corte?
Quevedo es tal vez en nuestra literatura el au

tor mas rico au frases, agudezas, retruécanos i
refranes. I sin embargo, escribió un libro contra

estos, como si le molestaran en los demás. Salen
de su pluma a borbotones, rompiendo muchas ve-

oes la belleza del estilo; i parecen una mascarada
en que una tímida monja se coje del brazo de un
rufián, i un guerrero de un arlequín. Las enlaza
unas con otras; forma una cadena de ellas «obre
uua sola palabra; las une admirablemente con
significados opuestos de un mismo vocablo; bus
ca a veces la luz en el error de un concepto, i
otras la sombra i la oscuridad en los conceptos
tan claros, que a nadie ae le bubiese ocurrido du
dar de su evidencia. Es el sofista de la palabra i
de la frase. De este modo, parece alguna vez vul
gar, i es mas profundo, mas sutil i mas injenioso
que nunca; pero sacrifica al injenio la gramática
i el buen gusto, la decencia i la moral.
Así como no se puede jugar con fuego, tampo

co se puede jugar con ¡estos retruécanos i estas
libertades. Quevedo será para el literato un filó
sofo i un hombre profundo; para el vulgo, para
la opinión pública, para ese juicio que dan los
siglos, i que cae sobre un nombre, como una ben
dición o como un anatema, Quevedo será siempre
el escritor licencioso, el hombre deslenguado, a
quien se atribuirán todos los dichos i cuentos

obscenos, siempre que respiren gracia, para ser
considerados como obra suya.
De todas las grandes creaciones de la imaji-

cion, la mas real i la mas noble es Don Quijote.
Dada la ciertísima posibilidad de la locura, el hé
roe manchego tiene una realidad tanjible: es un
verdadero loco, que por mas que se entregue a
los desvanos de la demencia, tiene todas las de
bilidades humanas. Es tal su verdad, que si los
críticos de todas las naciones dicen de él que
nunca abandona la tierra; nosotros, mas conoce
dores de las costumbres patrias, debemos decir
que nunca. abandona laMancha. Vive on el mun
do real, i todos los demás tipos con que tropieza
son también tipos reales i posibles.
Dentro de la imajinacion del pobre loco no hai

exajeracion alguna: el lector se posee de la locu
ra, i todo lo ve ya posible. La sorpresa proviene
de la riqueza, de la gracia de las aventuras; no
de una exajeracion forzada para hacer interesan
te al héroe.

El Macbeth es una acumulación de horrores
vulgares presentados con destellos de jenio. El

Fausto,^ en el fondo, es un cuento, una conseja
vulgarísima de un hombre que por ser joven i

conseguir una mujer vendo su alma al diablo.
Una i otra fábula se refieren al fanatismo de una

pasiou; al logro de un deseo mundano; a la creen
cia en errores i supersticiones; a esa gran de
bilidad del alma combatida por la educación i el

progreso. Son los cuentos de los niños: los Cuen

tos de brujas, vestidos de modo que entretengan
a los hombres.

El alma mas vulgar es capaz de decir como

Macbeth: quiero satisfacer mi ambición aun por
cima de los mas espantosos crímenesj es capaz
de decir oomo Fausto:: quiero ser joven aun ven

diendo mi alma; es capaz de decir como Hamlet:

quiero vengar a mi padre asesinado. Solo don

Quijote sale a los campos, expone su vida, desa
fía las inclemencias del cielo i los peligros de la

tierra, i se pone en lacha con la sociedad i con la

vida, sin esperanaa de recompensa por deshacer
entuertos, protejer viudas i amparar huérfanos
Un escritor ha hecho la profunda reflexión de

de que oualquier cristiano, pensando solo en la
atrición, sena mas interesado que el héroe man
chego; porque aspira a un premio tan enorme itan eterno como la gloria.

mundo, así como ol amor del héroe mnnchég0
son dos bellezas, en que no se han fijado lo bas
tante algunos críticos; porque talvez respecto de
la creación do Cervantes so han hecho mas in.

terprotaoiones que análisis.

Fu ninguna otra obra literaria hai mas amor i

monos mujer. 1 al decir esto debemos fijarnos en
uno do los grandes méritos del Quijote. Cnanto
en él puso Cervantes' es tan perfecto, que no po

día monos de ser como es. Los críticos no se han

atrevido a indicar correcciones en los personajes
i en el enrodó,- como suelen hacer respecto de las

demás obras. Así como Fenelon escribió un libro

demostrando que el mundo físico debía ser como

es, i no podia ser do otra manera, podria escri-

birse también un libro demostrando quo ol QuU

jóle debía ser como os, i' no podia ser de otro

modo.

Dulcinea no podia existir realmente: osa dua

lidad suya respecto del lector i respecto del ca-

balloro andante es una do las mayores bellezas
de la creación del pobre maneo de Lepante No

era posible idear una mujer que tomase una par
te activa en las aventuras de don Quijote, sin que
incurriese eu el ridículo, a menos de no ser loca
también. I la identidad de locura con el héroe
habria sido una suposición demasiado inverosímil,
una exajeracion imposible. Dulcinea, como per

sonaje real, habria tenido que participar del pa
pel do Sancho, ser la representación de la tosca
materialidad dol mundo; lo que no podia caber
en la delicada opinión de Cervantes sobre la

mujer.
Ofelia es un incidente ante la idea constante

de la venganza. Hamlet pudo tener estos amo

res u otros, o no tener ninguno. Si se suprime a
la simpática hija "de Polonio, la trajedia perderá
cuadros bellísimos, oomo el de aquella muerte flo
tando sobre las aguas; pero el drama conservará
su carácter, i Hamlet su posibilidad i su papel.
Ofelia no es una influencia. Sin ella se concibe
al príncipe envenenando su espada ante Claudia,
entregado a sus oraciones, i guardando su ven

ganza para cuando esté en pecado; refinamiento
espantoso de crueldad que no solo hace daño al
alma, sino que demuestra que en aquel corazón

desgraciado no habia influido el amor de una jo
ven como Ofelia.

Pero suprímase a Dulcinea, i se borra la mi
tad del alma i del pensamiento de don Quijote
el móvil de sus actos i el fin de sus empresas. Ea
mas; hai que borrar también la mitad de los ca

pítulos de la obra, porque solo una alma enamo-

rada puede comprender las muchas bellezas con

que Cervantes esmalta su libro; todas las escenas
en que el amor juega para algo, estarían fuera
del cuadro ante un héroe quo fuese insensible i

ajeno a este sentimiento. Porque no hai un ins--
tante en que el hidalgo no piense en su amada
i en que no la vea como impulso de ,su brazo, es-'
peranza de su recompensa i aliento

"

de su alma.
En los momentos de paz se entrega a sueños o a

penitencias amorosas, i en los de peligros se en-
comionda a ella a la par que a Dios; i procura
ajustar su vida de modo que, suponiendo que
Dulcinea le ve constantemente, apruebe todos
sus actos.

Margarica es mas importante quo Ofelia en eU
enredo del Fausto: el deseo amoroso cruza como
una ambición insaciable por la arrugada frente
del lujurioso viejo. Pero no se descubre en Faus
to la casta fidelidad del amante sincero, ni puede
existir cuando Margarita duda, vacila i por fin
se rindo ante pensamientos mundanos e interesa
dos. Por otra parte, la pureza de la castidad sería
impropia en el amante que va a conseguir el amor
de una joven, inspirado i guiado por el diable.
La castidad dol caballero manchego es una.

virtud purísima, tan delicada como una flor que
rompe el capullo; i hace que sus amores no se

parezcan a los de ningún otro héroe fantástico
Fs tan perfecta que no se encuentra un solo mo

mento en lucha con su espíritu o con sus tenta
ciones. La finura do su cortesía le obliga alguna
vez a manifestar cierta pona por conservarse fiel
a su señora, ante los mayores atractivos; pero en

su corazón no existe esta pena, ni hai lucha algu
na. Es santo luchar i vencer; pero es sublime no

sentir siquiera la necesidad de este combate in
terior.

No es esa la castidad impuesta; la castidad ju
rada ante los altares antiguos o modernos, idó

latras o cristianos, que se rompe en el horror de
las tinieblas i bajo el manto de la hipocresía, sino
uu sentimiento de delicadísima pureza, que al

quebrarse, se faltaría a sí mismo, al tiempo que a
la señora de sus pensamientos.
lis, por lo menos discutible, sí la castidad per

petua no es un imposible i un absurdo, según
aclaman la razón, la ciencia i los hechos; pero la

castidad como sacrificio de fidelidad, como res«

peto a la mujer a quien se ama, como mutua co

rrespondencia, es una virtud indudable i una de

licadeza del alma.

Es discutible, i ha sido discutido, si la castidad

por sí misma es una virtud relijiosa, no contan

do con la disposición especial que exije San Pa

blo; pero no cabe duda de que es una virtud del

sentimiento, i que por tanto debe jurarse ante

los altares del amor, porque ese es su templo.
Don Quijote obró conforme a estas idoas. No

hizo de su castidad un pensamiento teolójico, ni
una virtud exclusivamente cristiana, sino en

cuanto esta rolijion, tan humana i tan divina a

un tiempo, abraza en sus dogmas i en sns prin
cipios, no solo todas las virtudes, sino todas laa

aspiraciones i sentimientos jenerosos, todo lo

que pueda acercar al hombre a la perfección i a

la dignidad, ya en sí mismo, ya en las relaciones

con sus semejante».
La castidad del pobre loco ofrecida a Dios ha*

bria podido ser motivo de burla para algún crí

tico; ofrecida a Dulcinea, es i sera respetada por
todos; lo primero habria podido ser juzgado se

gún los tiempos i los hombres por un error i lo

segundo será siempre un sentimiento jeneroso.

F. Pioatoste-

Ecos de Provincias.

—Según datos mui fidedignos, las pérdidas
de vidas que han ocurrido en el departamen-»
to de Ovalle a consecuencia del temporal del
14 del actual, son las siguientes:
Mina Potrero Grande.—En esta faena nubci

seis ahogados.
Mina Dichosa.—Seis- muertos por un dfr»

rrumbe.

Mina Rosario.—Se ahogó un operario*
Mina Chaleco. - Murieron tres operarios pot

atierros.

Pueblo del Oro.—En esta localidad se ano"

garon catorce por un torrente bajado del pi
que.
Mina Sauce.—Murieron ocho operarios i

hubo seis heridos. í

Mina Patos.—Murieron dos mujeres i nu*
orno,

Miua Verdes.—Murieron seis ahogados.
• Quebrada del teniente.—Se ahogaron dos
mujeres idos niños.
Eu el rio Limarí, tres ahogados.
El total, pues, de las pérdidas de vidas, que

se saben hasta ahora, asciende a ¡cincuenta i
tres! ^
—En la noche del 4 se dio en el - teaJa/ .

San Felipe, un explendido té a los su»

tes don Jorje Izquierdo i don Juan J
Santiagos, del Lautaro el primero i a

raída el segundo. t
1

-—Leemos en El Fénix do Banoa(_
guíente rumor: {
"Ss corre que de un momento a ol

dremos en nuestro pueblo de tres á
mil hombres. Esto nace de que preav
nuestro activo i patriota mandatarioTabna donde alojar 2,000 hombres, contesta:

1*9

1

vis

*» * mucho suponer, ellos no f cio^S£$$?S^la|£?aríe]

habría para cuatro mil. Los lu¿ares emo

nTstvtThs/^^ bo^gaslllnorbtuven, casa de e erciciús del présbitaCerda casa escala nútn. 2 de niñas,. «Acuartel i casa de don Delfín Cuadra, a O .*<
"

—En Chiloó* vemos cjr>'
ouestion brujm.


